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«Un reino recién reconstruido. Un heredero que puede salvarlo o destruirlo. Y un amor que necesita sobrevivir a la prueba más peligrosa de todas.»
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CAPÍTULO 1 — Dos Líneas

[image: ]


El agua en la palangana de cerámica se puso azul antes de convertirse en cualquier otra cosa.

Ysolde observó el cambio de color con el mismo tipo de atención clínica que había aprendido a dedicar a cualquier cosa que pudiera matarla —cada detalle catalogado, cada posibilidad calculada— pero esta vez las manos le temblaban de un modo que ningún entrenamiento de Kelmora la había preparado jamás para controlar.

Agua que reacciona a la sangre de quien la prueba. Azul, si hay vida nueva creciendo. Clara, si no la hay.

La receta era simple. Una vieja tradición de Ondrath, transmitida entre las mujeres del linaje desde hacía generaciones, el tipo de conocimiento que había sobrevivido al fuego solo porque una curandera anciana lo había guardado en la memoria en vez de en un pergamino. Ysolde la había aprendido hacía tres semanas, cuando los mareos matutinos empezaron a volverse demasiado frecuentes como para ignorarlos, y decidió hacer la prueba sola, antes de decirle una sola palabra a Kaelan —necesitaba saberlo primero, necesitaba tener certeza, antes de permitir que la esperanza de él se mezclara con la suya y volviera todo más difícil de deshacer si estaba equivocada.

El agua se puso azul.

No un azul suave, gradual, como la vieja curandera lo había descrito. Un azul profundo, casi violento, el color extendiéndose por toda la palangana en un único instante, como tinta derramada en vez de absorbida lentamente.

Ysolde sintió que su propio corazón se detenía por una fracción de segundo —no de miedo consciente, todavía no, sino del tipo de reconocimiento visceral que llega antes de que la mente tenga tiempo de procesar lo que el cuerpo ya sabe.

Estoy embarazada.

La alegría llegó primero, pura y desarmada, un calor subiendo por el pecho que no supo nombrar de inmediato porque nunca había sentido nada parecido antes —no la satisfacción fría de una victoria táctica, no el alivio de sobrevivir a un peligro más, sino algo más simple y más aterrador: esperanza sin ninguna estrategia detrás de ella.

Se llevó la mano al propio vientre, todavía plano, todavía guardando un secreto que solo ella conocía, y por un instante —solo un instante breve y perfecto— se permitió imaginar. Una criatura. Una criatura que crecería en el Ondrath reconstruido, que nunca conocería el fuego, que tal vez nunca necesitaría aprender que la supervivencia es un trabajo de tiempo completo.

Fue entonces cuando el agua empezó a congelarse.

No despacio. No como el hielo formándose en los bordes de un lago en invierno. De un modo violento, instantáneo, la palangana entera agrietándose con un sonido seco mientras el agua azul se transformaba en hielo sólido en un solo parpadeo —mucho más rápido, mucho más fuerte que cualquier cosa que Ysolde hubiera logrado hacer jamás conscientemente, incluso en sus momentos de mayor descontrol.

El aire a su alrededor se enfrió al instante, su propio aliento volviéndose visible, e Ysolde sintió, con un terror que apagó toda la alegría de segundos antes, que aquello no venía de ella.

Venía de dentro de ella. Pero no era suyo.

—¿Qué...? —La palabra salió débil, incompleta, mientras retrocedía un paso de la palangana congelada, el corazón ahora martillando por un motivo completamente distinto. En ocho años conviviendo con su propia magia, había aprendido a reconocer cada matiz de ella —la furia descontrolada, el miedo desbordándose en tormenta, el deseo manifestándose en escalofríos de agua. Esto no era nada de eso.

Esto era algo nuevo. Algo que nunca había sentido antes, presente y activo dentro de su propio cuerpo, respondiendo no a su emoción, sino a algo propio, algo que ya existía con voluntad independiente incluso antes de tener una forma completa.

El mareo llegó demasiado rápido como para que tuviera tiempo de gritar pidiendo ayuda. Las piernas le fallaron, la habitación girando a su alrededor en una espiral de colores que se apagaban en los bordes, y el último pensamiento coherente de Ysolde, antes de que la oscuridad la engullera por completo, fue una mezcla de terror y una certeza extraña e inexplicable:

Sea lo que sea lo que está creciendo dentro de mí, no es solo una criatura común.

Cayó en el suelo de piedra fría de sus aposentos privados, el cuerpo desplomándose junto a la palangana ahora completamente congelada, el hielo ya empezando a extenderse en finas grietas por el propio suelo a su alrededor —un fenómeno que ninguna curandera había documentado jamás en ningún embarazo conocido del linaje Varen, en toda la historia registrada de Ondrath.

Y así fue, desmayada, con el hielo extendiéndose silenciosamente a su alrededor como una sentencia todavía sin palabras, como Kaelan la encontró minutos después.
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CAPÍTULO 2 — El Miedo del Lobo de Hierro
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Kaelan había enfrentado ejércitos enteros sin que le temblara la mano.

Había visto morir a hombres a su lado, había matado con sus propias manos más veces de las que lograba contar, había permanecido calmado ante traiciones, emboscadas, y una tormenta mágica capaz de destruir un valle entero. Décadas de entrenamiento brutal habían enseñado a su cuerpo a responder al peligro con una claridad helada, nunca con pánico.

Nada de aquello lo había preparado para el sonido que oyó al abrir la puerta de los aposentos privados.

Silencio.

No el silencio común de una habitación vacía. Un silencio equivocado, cargado, del tipo que lo hizo desenvainar la espada antes incluso de procesar conscientemente por qué —y entonces la vio, caída en el suelo de piedra, rodeada de un hielo que se extendía en finas grietas alrededor de su cuerpo como venas negras bajo la superficie congelada.

—¡Ysolde!

La espada cayó de su mano, olvidada, mientras cruzaba la habitación en zancadas que apenas registró dar, arrodillándose junto a ella, las manos temblando —temblando, notaría después, con una especie de choque distante, porque sus manos nunca temblaban, ni siquiera sosteniendo su propia vida en equilibrio sobre una hoja— mientras buscaba su pulso, el pecho de ella subiendo y bajando en respiraciones demasiado superficiales, demasiado rápidas.

Viva. Estaba viva. Pero fría —demasiado fría, la piel de ella helada al tacto de un modo que no debería ser posible para alguien que todavía respiraba.

—¡Socorro! —La palabra salió de él como un rugido que resonó por toda la Ciudadela, algo en su voz tan crudo y desesperado que los guardias más cercanos corrieron sin siquiera preguntar el motivo—. ¡Sanadores! ¡Ahora!

La levantó del suelo helado, el cuerpo de ella demasiado ligero, demasiado frágil en sus brazos, y por un instante interminable —del tipo que se estira y se niega a terminar, cada segundo pesando como una hora entera— Kaelan sintió algo que no había sentido desde aquella noche hacía nueve años, viendo arder el Castillo Sumergido: el pavor absoluto y paralizante de estar a punto de perder algo que nunca había sabido, hasta ese momento exacto, cuánto necesitaba.

No. No otra vez. No voy a perderte de nuevo, después de todo lo que ya perdí antes de encontrarte.

La sanadora jefe de la Ciudadela, una mujer de mediana edad llamada Dessa que había servido a la familia Draven durante décadas, llegó en minutos, seguida de dos asistentes que cargaban bandejas de instrumentos y hierbas. Kaelan se negó a dejar a Ysolde sola, ignorando los pedidos corteses de Dessa de que esperara afuera, plantándose junto a la cama como una muralla que ninguna cortesía lograría mover.

—¿Qué le pasó? —Su voz salió más ronca de lo que pretendía, cada palabra arañándole la propia garganta.

—Todavía estoy examinándola, comandante. —Dessa trabajaba rápido, competente, los dedos expertos verificando pulso, temperatura, los ojos de Ysolde todavía cerrados—. El hielo a su alrededor es... poco común. Nunca he visto nada parecido antes.

—¿Se va a poner bien?

—Los signos vitales están estables, a pesar del frío. —Dessa vaciló, algo en su expresión profesional tambaleándose por una fracción de segundo—. Comandante, necesito hacer algunos exámenes adicionales. Hay señales que sugieren... bueno, prefiero confirmarlo antes de especular.

—Dígamelo ahora. —La orden salió más dura de lo que Kaelan pretendía, pero ya no lograba soportar la incertidumbre, no con Ysolde todavía inconsciente ante él, la piel recuperando gradualmente algo de color mientras las asistentes de Dessa la envolvían en mantas calientes—. Por favor.

Algo en la súplica cruda detrás de la orden pareció convencer a Dessa de ceder.

—Hay señales consistentes con un embarazo inicial —dijo, con cuidado—. Pero el patrón de magia que causó ese hielo... nunca he visto algo así asociado a un embarazo común del linaje Varen. Voy a necesitar más tiempo, y probablemente una segunda opinión de sanadoras especializadas de Ondrath, para entender exactamente qué está pasando.

El mundo de Kaelan pareció inclinarse, la alegría y el terror chocando con fuerza suficiente como para dejarlo momentáneamente incapaz de formar ninguna respuesta coherente.

Embarazada.

La palabra resonó dentro de él, cargando un peso que no supo, de inmediato, si lograría soportar —no por la criatura en sí, sino por todo lo que aquella palabra implicaba. Un hijo. Una parte de sí mismo y de Ysolde, creada por ambos, dependiendo enteramente de ellos para todo lo que necesitara para sobrevivir y crecer.

Y, bajo la alegría que empezaba a formarse a pesar de todo, un miedo más antiguo y más personal que Kaelan reconoció de inmediato, porque lo cargaba desde toda su propia vida: el miedo de repetir, incluso sin querer, todo lo que su propio padre había hecho con él.

¿Y si no sé ser diferente? ¿Y si, bajo presión, bajo miedo, me convierto exactamente en el tipo de padre que juré no ser jamás?

Apartó el pensamiento con fuerza, concentrándose de nuevo en el rostro pálido de Ysolde, todavía inconsciente, todavía rodeada de vestigios de aquel hielo extraño que nadie sabía explicar.

—Voy a mandar llamar a las sanadoras de Ondrath de inmediato —dijo, por fin, la voz recomponiéndose por pura fuerza de voluntad—. Y necesito saber, Dessa, con toda honestidad: esto que pasó aquí, ese hielo... ¿es peligroso? ¿Para ella, o para la criatura?

Dessa vaciló de nuevo, y esa vacilación, más que cualquier palabra que hubiera podido decir, confirmó el miedo que ya crecía en el pecho de Kaelan como una sombra que se negaba a disiparse.

—Todavía no lo
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